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Resumen 

Para determinar el efecto del aditivo probiótico de Bacillus subtilis y sus 

endosporas en la producción láctea y la respuesta inmune de cerdas lactantes, se 

utilizaron 48 cerdas Yorkshire-Landrace x L35, con rango entre tres y cinco partos. 

Los tratamientos experimentales fueron: control sin aditivo; consumo del probiótico 

tres semanas (G-3); consumo durante cuatro semanas (G-4), antes del parto y 

durante los 33 d de lactancia. Los indicadores evaluados se mantuvieron en los 

rangos normales, de acuerdo con la especie y categoría animal. La proteína total 

difirió entre el control sin aditivo y el G-3 (69.63, 77.56 y 74.86 g/L-1 para el 

control, G-3 y G-4, respectivamente), mientras que para la concentración de 

inmunoglobulinas se constató incremento significativo entre los animales tratados 

con respecto al control (2.46, 2.84 y 2.89/L-1 para el control, G-3 y G-4, 

respectivamente). De forma similar se comportó la producción láctea a los 7, 21 y 

28 d. Los resultados sugieren que es posible el suministro del aditivo sin deterioro 

del comportamiento productivo, con influencia positiva en la salud de la cerda.  
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Introducción 

El manejo de las cerdas en lactación y sus camadas es una actividad de gran 

riesgo y alto costo económico, debido a la demanda de nutrientes de las 

reproductoras lactantes. Esto es fundamental para que no se limite la producción 

de leche y con ello, no se afecte el crecimiento de las crías y el comportamiento de 

la madre (Neil y Williams 2011). El consumo eficiente de calostro y leche, 

respectivamente, durante los primeros días y semanas, es determinante para la 

supervivencia del cerdo, en la que influye también el tipo de placenta 

epiteliocoriónica de la reproductora porcina, que no le permite la trasferencia de 

anticuerpos (Bérèterbide et al. 2006). Además, la cantidad y composición de la 

leche de la cerda les proporciona a los cerditos los nutrientes y la protección que 

necesitan para responder ante las adversidades durante este período. También 

les garantiza un crecimiento rápido. Ante estas condiciones, el objetivo de este 



 
 

estudio fue determinar el comportamiento de la producción láctea y la salud de 

cerdas lactantes que consumieron un aditivo probiótico de Bacillus subtilis y sus 

endosporas.  

Materiales y Métodos 

 El trabajo se desarrolló en la unidad experimental porcina del Instituto de 

Ciencia Animal (ICA), ubicado en la provincia Mayabeque, Cuba. 

 Se utilizaron 48 cerdas Yorkshire-Landrace x L35, que tuvieron entre tres y 

cinco partos. Para el análisis de los datos, se utilizó un diseño de bloques al azar, 

con tres tratamientos, que consistieron en un control, sin aditivo, y dos grupos que 

consumieron el probiótico tres (G-3) y cuatro semanas antes del parto (G-4) y 

durante los 33d de lactancia. Los bloques fueron las semanas en que se montaron 

los animales y tratamientos.  

Los animales recibieron agua ad libitum y el alimento basado en maíz y soya 

(tabla 1). El consumo de alimento promedio fue de 6 kg. El alimento se suministró 

en dos raciones diarias (8.00 a.m y 3.00 p.m). Se elaboró semanalmente, a partir 

de los requerimientos de la categoría, según NRC (1998).  

Se siguió la tecnología de alimentación descrita en el Manual de Crianza 

Porcina del Instituto de Investigaciones Porcinas (IIP) (2008). 

 

El aditivo probiótico se obtuvo en el Centro de Estudios Biotecnológicos de la 

Universidad de Matanzas “Camilo Cienfuegos”, según la metodología descrita por 

Milián (2009). Su principio activo fue la cepa C-34 de Bacillus subtilis.  

El aditivo se mezcló en la ración de manera manual y homogénea, con 

frecuencia semanal a razón de 1 Lt-1 de alimento, equivalente a 109 

endosporas/g-1 de concentrado. Se determinó la producción de leche en 10 



 
 

cerdas por tratamiento, a los 7, 14, 21 y 28 d, según técnica de pesaje de la 

camada, descrita por Salmon–Legagneur (1956).  

Para evaluar indicadores de salud, se extrajo sangre a 24 cerdas (8 

cerdas/tratamiento), a los siete días de paridas y se midieron los indicadores 

hematológicos hemoglobina y hematocrito. También se obtuvo el suero para 

determinar la concentración de proteínas totales y la cuantificación de la 

inmunoglobulina (IgG) mediante un equipo fotométrico automático o programable 

COBAS INTEGRA 400 PLUS.  

Los resultados de la producción de leche y de los indicadores inmunológicos 

medidos se procesaron con el sistema de cómputo InfoStat (Balzarini et al. 2012). 

Para las diferencias entre medias, se utilizó la prueba de comparación de rangos 

múltiples de Duncan (1955).  

Resultados y Discusión  

La tabla 2 muestra el comportamiento de los indicadores sanguíneos e 

inmunológicos determinados. Estos se mantuvieron en los rangos normales para 

la especie y categoría animal (Clark y Coofer 2008). No obstante, hubo incremento 

en los valores de los indicadores de proteínas totales y en la concentración de 

inmunoglobulinas G en el grupo de cerdas tratadas. Este comportamiento se 

pudiera relacionar con el fortalecimiento del sistema inmune y con la buena salud 

de las cerdas por la acción del probiótico, lo que permitió que contaran con mayor 

inmunidad para transmitirla a los cerditos.  

El aumento encontrado de IgG fue positivo, si se tiene en cuenta el tipo de 

placenta que presenta la cerda (Kolb 1974), con la limitación transplacentaria de 

los anticuerpos. Además, según Bérèterbide et al. (2006), después de las 24 h de 

vida del cerdo, la producción y concentración de inmunoglobulinas en el calostro 

disminuye rápidamente y la pared intestinal se hace impermeable a los 

anticuerpos. Por ello, es importante que se logre más IgG. Milián et al. (2013) 

informaron acerca de la capacidad de los cultivos de Bacillus esporulados en la 

producción de IgG.  

Asimismo, se plantea que estos aditivos son estimuladores de la síntesis de 

linfocitos T y citoquinas (Rajput et al. 2013). Lee et al. (2012) informaron 

incrementos significativos en la concentración de IgG, cuando evaluaron el efecto 

de B. subtilis en aves. Lo anterior se traduce en mayor concentración de proteínas 

y gammaglobulinas en la leche (Salmon et al. 2009). Aunque en este estudio no se 

determinó la composición de este fluido, se pudiera inferir que se debe a un menor 

recambio celular, propiciado por una buena salud intestinal y producción de 

enzimas superior, lo que trae consigo un proceso de absorción más eficiente. Esto 



 
 

favorece, por ende, el aumento de nutrientes disponibles que mejoran algunas 

funciones biológicas por la acción del aditivo. 

  

El peso de las cerdas, al parto y al destete, así como el intervalo destete-celo, 

no variaron entre los grupos experimentales, como muestra la tabla 3. La pérdida 

de peso durante la lactancia difirió para el grupo control y el G-4, correspondiente 

a las cerdas que consumieron el probiótico cuatro semanas antes del parto. No 

obstante, todos los valores se comportaron según lo descrito en el Manual de 

Crianza Porcina (IIP 2008) y en el NRC (1998) para la categoría de reproductoras 

lactantes multíparas.  

Los resultados anteriores coinciden con el estudio realizado por Georgoulakis 

et al. (2004), quienes observaron menor pérdida de peso al adicionar B. toyoi en la 

dieta de cerdas lactantes. Por tanto, se evidencian las ventajas productivas y 

reproductivas de incluir aditivos probióticos en la alimentación de las cerdas, lo 

que puede estar relacionado con el anabolismo gestacional. Este proceso permite 

a la cerda guardar energía, proteína, vitaminas y minerales, y utilizarlos durante la 

lactancia (Salmon-Legagneur y Rerat 1962).  

 



 
 

En la tabla 4 se presenta la producción de leche de las cerdas a los 7, 14, 21 y 

28 d de lactancia. Hubo incremento en los grupos que consumieron el aditivo en el 

último período de la gestación y durante la lactancia, excepto a los 14 d, momento 

en que no varió la producción con respecto al control. Este incremento se pudiera 

relacionar con el aprovechamiento adecuado de los nutrientes de la dieta, debido 

a una mejor digestibilidad, que trae consigo beneficios en la salud intestinal.  

Todo esto se relaciona con la actividad probiótica y su repercusión en el 

proceso fisiológico más importante que ejecuta la reproductora durante el período 

de lactancia. En la literatura consultada no se encontró información acerca del uso 

de cepas probióticas en la cantidad de leche producida. Sin embargo, Barros et al. 

(2011) informaron incremento en la concentración de proteína en la leche de 

cerdas, a los 21 d de lactancia, cuando se mezcló el Bacillus spp. con un 

prebiótico basado en mananoligosacáridos. Por tanto, el modo de acción de estos 

aditivos en este efecto no se conoce con exactitud. Se necesitan estudios que 

aborden esta temática.  

Las producciones medias diarias de leche aumentaron en la medida que 

avanzó la etapa de lactancia, con valores de, aproximadamente, 8 kg a los 21 d, 

momento que coincide con el pico de máxima producción, según lo informado en 

la literatura. Se observó luego, reducción de la secreción de leche a los 28 d. 

Lodge (1972) destacó la necesidad de lograr mayor producción de leche durante 

las tres primeras semanas de vida de las crías, lo que coincide con la etapa en 

que estas consumen poco alimento sólido. Además, con el transcurso de los días 

de lactancia, se hace insuficiente la leche de la cerda, en cantidad y calidad. De 

ahí, la importancia del concentrado para satisfacer las requerimientos nutricionales 

de los cerdos (Martínez 2011). 

 

Se concluye que la inclusión del aditivo Bacillus subtilis en la dieta de cerdas 

lactantes beneficia la producción láctea durante las tres primeras semanas de 

lactancia e incrementa la concentración de inmunoglobulinas G. Esto se refleja en 

una mejor respuesta inmunológica, que determina la buena salud de las madres.  
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